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La casa an que habitaba Bécquer en Toledo.
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No pl.etendo descubril e) vivo y plofuiido zIvor

que sintió por Toí«do Gustavo Adolfo Bécquer.
Sus leyendas La ojorca de oro, Ei Cristo «e ia

Catavera, La Rosa de Pasión y Ei Beso, so!t de

asunto toledano. Su fantasia Tres fechas, a Toledo

se refiere. Ta<nbién nos ha dejado dos preciosos
eStudi<>s arqueológicos acerca de cosas toíeda<tas:

La arquitectura ar«be en Toledo y Recuer«os de un

viaje artistico (La Rasilica de Santa Leocadia).
Estos artículos y La historia de San Juan de ios

Reyes fueron escritos para la grandiosa obra, pro-

yectada por Bécquer, titulada Historia de ios 7em

píos úe Espafia que, segttn Rodríguez Correa (1),
«comenzó a pan)icarse vii Madrid por los «í>os 57

y 58 bajo su dirección y propiedad». Aígu>>as de

sus Rimas están inspiradas probable<nente y quizas
escritas en Toiedn.

Eusebio Blasco, en s<>s Memorias intimas, dice

de Bécquet que «ett ct>a<) to tenla tln puttado de

duros, se iba a Toiedo o ai !nonasterio de Verue-

la». El citado Rodriguez Correa afirnta que en

Toledo vivio un atto y estuvo «tres dias antes de

morir». Para Bécquer, agrega, «Toledo era sitio

adorado de su inspiración». Y refiere una curiosa

aventura ocurrida al amado poeta y a su hermano

el notable pintor costumbrista Valeriano Bécquer
en la pri!nera de las exc<>rsíones que hicieron a

Tol edo.

Salieron ios dos a pasear sin rumbo un noc-

t~rriO Cte P)enilllr>IO. EStO COnStituye un(i de )Os

más altos plaCereS <StéticoS ql.le proporciol>a To-

ledci a )oS amantes de la belleza; y adelniS Se

aur<>enta el goce con la evocación de épocas glo-
rtosas que dejaron huellas de su paso en las viejas
piecira~ infinitaS, Slli contar el perfume de IaS t>er-

mosas ieyendas q!!e ofrecen al artista el tesoro es-

p)el>dido (]e ~l> p()es@.
Era una noche vernal, clara y apacible. Gus-

tava A do I fo y Va leriaii o, Co~n u ~ lcánd oSe sv S il~-

preSi~il~es, salielorl de la ciudacl y eo un alto de

las afueras no he logrado averiguar ei sitio fijo
——

s«sentaron para desea!>sar y contemplar Toledo

dor>ni<lo, quieto, fantástico, bajo la melancólica y
fri! .uz de la I»na. Aili prosiguieron su diálogo
re~»mande laS palhtrRS cl> e) S)lel~CiO de la l~(~Che.

Y u!>a p ll eja de Guardias civiles, al oiries habiar

de -absides», de «torreones», de «ojivas y verles

nla] VeStidOS, con I>el'.n@S y barhaS de b@t>elmiOS,

Spgpccharon Sirl dl.ida, de elloS y )es pidieron SuS

cédt>ías. Gustavo Adolfo y Valeriano Bécquer, que

rlp las )levaba~, fichero@ coced«cidos a la cárcel,
donde pn.s~ro» e) resto de la noche y parte de) día

sisal.;teste. Et poeta erlviá una carfa explicando el

st¡ceso a la Redaccíó>t de Ei Contemporáneo, de

(1) Prólogo <te ta primera e<tirión de las Obras <te

Ql.j>t.t VP A. BQCquer.

Madrid, de que for!naba parte. La Redaccion en

masa escribio al Gober!tador de Toledo, que puso
eI~ libertad a l~i@ doS l>el n)anoS.

Fse hoInbre extraordlliario, sabio y pepita, que

vive <n Toledo, el Director <le su fnstituto de se-

gunda er>se<>a<>za, !ni gra<) an>ígo D. Ventu! a Re-

yes Vrósper, es un apasío<>a(to de Gustavo Adolfo.

Su becque<ismo es co<ttagíoso. Muchas veces he

paseado con él en las noches serenas persiguie>tdo
la solnhra del poeta que flota en )as calle~ desier-

tas. Y he sentido la n>as pura e<noción de arte

oyendo de sus labios, a <nedia voz, las Rimas

iilCOInpar<~bleS que 'lltern'>be COn laS I»ejOreS Calo>-

posiciones de (ioetíte y de í-leí<te. D. Ventura Re-

yeS PróSper Será COnOCidO e<t Aíe<na<>i < y en el

Japón co!no el pri!ne! <llaté>rlático de Espalda; pero

cS, tal vez, ai.~li mÁs aItlSta ql.le llolikhrc dc cienc4.

Co<><>ce. Toledo lo mismo qt<e R<>skin p<;do cono-

cer Veyieeia. A é) le debo yn h (fev~ició» que pro-
feso a Bécquer.

El ilustre Catedrático de la Universidad de

Saíama«ca, ya fallecido, D. Luis Rodríguez Miguel,
al pasar por la antigu;! calle d» ia Leci>uga de

Toledo (así llamada por <»>a hoja de acant<> en

relieve que í~abía en una piedra de una fachada)
en companía de D. Ventura le senaló el níímero

9 y le dijo que allí habitaban Gustavo Adolfo y
Valeriano Bécquer ett las temporadas que pisaron
en la imperial Ciudad. El Sr. Rodriguez Miguel en

aquel tiempo estaba destin;Ido era el Arcl)iv' de

Toledo y acompaAaba, en unión rlc D. Narciso

Campilio, ei excelente poeta y profesor, a la her-

mana de Bécquer cuando por la nohe se recogian
cn su dolllicilio,

La casa,!ne escrib D. Ve<ttura Reyes Prósper,
debió ser c<>nstruída en el siglo XVI, utilizando

resto de otras anteriores. Aun anidan íen 1914

fecha de esta carta) en los balcones del patio las

golondrinas y acaso alg<!nos de estos nidos inspi-
raron al poeta la conocida Rima que empiez;!;

«VO>Veraa lnS O4SCWraS gOIOnd']rinaS
«e tI> bable(>n SuS OidOS a Culpar<.
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«Es posible enco>strar en Toledo, sigt>e es<:rí-

biendo el Sr. Reyes, más o menos desfigurados,
todí~s los sitios descripfos en sus articulos de

argumento toledano y en !nuchas de su poesías.
La ca)le dv. 4 LechIlga tenis eI>tol)ces una foI'ma

eSpeCial COn alié pOrCié«de reCOdOS, /no hí)y han

deSaparcCldo pd». haberSe que~»ad@ algunas eaSas,
sobre cuyo solar no se ha voeít<) a e<lificar. En un

eSCd~dO COl~iC~<]O enciina de )a pIlelt@ de una CaSa

cerca del instituto, debió de hjarse Bécquer para

COn>POBer aql.lel)a POezí~ que. diCe:

"En fa CdnV~. del arCO n]aJ «eg»rV

C»ynS piedras eI tiempO ed~rOje~ió,
Obra de (.10(:Pf y'U(10 t,HtMp(~d))H
e,l g6tid.O blas(>O„.

si bien at>nque en los escudos de Toledo son muy
comunes los corazones ¡que creo que corresponden
heráldicamenle al apellidoCorc<>era),< <> r<ir>gu<to es-

fd.H Sg'StCHIUO'S Pt',)f I.lrlH ITIA.I'IO, C()lHO clH l(.flÓ Cl P()P.fB.
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